El Mate que piensa III

La Batalla de Ideas surge en el tránsito de la presente época como el mayor aporte estratégico a la construcción de nuevas producciones políticas desde los vientres populares. Es el mayor intercambio de fuego del pensamiento y las razones de los pueblos ante el pensamiento único y sus industrias culturales opresoras que producen y sostienen la razón imperial del sometimiento de la humanidad. La esclavitud moderna, el ultraje a los pueblos, el dominio militar, económico, el saqueo de los recursos naturales y la causa de una nueva definición de la condición humana.

Se trata de someter a los pueblos secuestrando el pensamiento crítico y la identidad originaria desde donde reproducen las expresiones que definen la evolución cultural de los mismos pueblos.

Asistimos a una nueva era de la esclavitud organizada desde una nueva manifestación imperial que altera los viejos esquemas de la organización de las naciones.

El cruce de las viejas culturas europeas, orientales, asiáticas, se hacen evidentes hoy frente a nuevos planes de dominio global en las contiendas no resueltas entre China, Estados Unidos, la vieja Europa y ahora frente a un nuevo escenario en América del sur.

La era tecnológica modifica las herramientas y los signos de dominación.

Los viejos dogmas no resueltos y la necesidad de afirmar un modelo hegemónico en disputa retrasan la definición política para el dominio global.

La crisis del neoliberalismo; el agotamiento de un sistema de apropiación de la riqueza, los nuevos procesos en tránsito de definición en América latina, presentan una meseta de la humanidad donde se hace evidente la crisis del pensamiento hegemónico y la indefinición de actualización de un pensamiento alternativo desde la izquierda, capaz de presentar una propuesta cultural - ideológica y política que integre a los nuevos sujetos protagónicos y su disímil caracterización surgida de las nuevas categorías impuestas por el desarrollo capitalista mundial.

La resistencia política y cultural del pueblo cubano demuestra la vigencia de una contienda de ideas y modelos; afirma la existencia de  las ideologías y la renovación de las mismas desde los cambios promovidos por la producción popular.

Rescatar la acción del pensamiento crítico implica investigar las razones que lo cristalizaron y no permitieron la evolución sostenida frente a los cambios producidos por el desarrollo de las fuerzas del capitalismo; la intromisión del neoliberalismo, los cambios estratégicos que impone la globalización del pensamiento humano uniformando las sociedades tras el nuevo Dios del mercado; promoviendo nuevos paradigmas para la aceptación de lo efímero, quitando a los sujetos de su rol como hacedores de la historia colectiva.

Lo hicieron con las industrias culturales impuestas tras dictaduras económicas y la violencia hacia los Estados cautivos sobre el pragmatismo del mercado; matando la juventud militante, expulsando la democracia de las universidades, consolidando referencias burocráticas en la organización social.

Privatizaron los sueños; impusieron la propiedad privada de la razón de los principios, de los límites, de la escritura, del concepto de solidaridad, los premios y castigos a los buenos y al surgimiento de nuevo idiota corporativo que milita en las periferias de superficiales esquemas de construcción de poder secundario.

Una forma de impedir la creación y conducción colectiva que abre nuevos refuerzos a la búsqueda de un pensamiento reelaborado en el ejercicio del intercambio y una democracia participativa.

Hay evidencias de la crisis de la unidad popular.

Evidencias en los fracasos de esquemas de producción de tareas militantes.

Los personalismos, las certidumbres construidas desde el desarrollo del súper-ego y la necedad de compartir al otro es el resultado de muchas acciones  dictatoriales de un sistema central; para que exista una dictadura que hoy quema el pensamiento como cuando se quemaron libros  y encierra al individuo sobre su cognocimiento del mundo. Se necesita primero derrotar una cultura tradicional, cristalizada intelectualmente por la razón fundante  que sostiene a los gendarmes del pueblo.

Muchos espacios en crisis de las militancias populares muestran evidencias del autoritarismo, de la falta de contacto con los interrogantes, "del otro", de la ausencia de un ejercicio colectivo para romper el individualismo del líder.

